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•  d i(o .
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Siendo el m atr im onio  u n e o la c e  pe rp e tu o  del hom bre  
y la m u g a r ,  cuyo objeto e« la propagación d e  la especie 
homaníi,  los casados deben  am arse  y ser  fieles ñ ia recí­
proca obligación quo resulta  del c o n l ra lo  d e  su unión: 
el marido debo presid ir  y r e g la r  com o gefe la peque­
ñ a  sociedad q ue  resulta  d e  su enlace, y la in u g e r  le debe 
u na  subordinación racional: el marido y l a m u g e r  con­
t rae n  igua lm ente  l i  obligación sagrada de  a te n d e r  con 
el m u jo r  esm ero  y cuidado  á la b u e n a  educación d e  sus 

hijos. D iiem os b reve tnen le  so b re  cada a n o  d e  estos 
pun tos  lo que co n v ieneá  estas institucione».

L;i íidelidnd rec iproca do los casados es una  d e  las 

brises principales, <5 p o r  m e jo r  dec ir  la mas esencial de 
esto con tra to .  La m u g e r  iníicl se espone á  aum en ta r  el 
uúu ie ro  de los individuos de  su familia con seres que no 
p e r te n ec en  al que  es su cabeza leg ít im a, u su rpando  los

d ere ch o s  que esclustvamenle co rresp o n d en  á sus hijos
iegíliinos. Es ta  sola razón ha bastado para  que  las leyes 
en todos tiempos y en todas naciones hayan fulminado 
tcrrili les castigos y la execrac ión  general con tra  l a m u -  

g e r  ad ú l te ra .  A so lam ente  una  corrupción  espantosa 
de cos tum bres ,  ba podido echar  un velo de disimulo so ­
b r e  es te  d e s o rd e n ,  el cual conserva siem pre su defor­

midad m oral ,  el c a ra c te rd e ln ju s l ic ia y e l  de lrom pim iento  
de los vínculos de la asociación doméstica.

P e ro  aunque  la infelicidad del m arido  no tenga  aquel 

resu l tado ,  no es m enos rep rensib le  y abom inable.  El 
hom bre  que  rom pe p o r e s te c r ím e n e l  vinculo de su am or 
y de su d e b e r  hacia la m u g e r  que  es su esposa, pierde 
todos los derechos q ue  le dió el c o n t ra to  á su estimación 
y ásu re sp e to ,  y en t re g an d o  su corazon á o tra  m u g e r  
deshizo en te ram e n te  la obra  que  se habla fundado en el 
am or  y en la amistad. No p uede  ser  buen  m a r id o ,b u en

pad re  ni d igno  cabeza d e  familia. P ie rd e  tam bién  el de­
recho  á la íidcliilad y al am o r  d e  su esposa; y si p r e te n ­

diese ex ig ir  esta co rrespondencia  á que  falta p o r  su  
c j n d u c ta ,  es un  tirano  que  qu ie re  alcanzar p o r  la  fu e r ­
za lo q ue  solo debo  se r  efecto del am o r .  E s  sem ejan te  k 

u n g e n e ra l  cobarde  que  huye  vergonzosam ente  á la vista 
del enem igo ,  j  p re te n d e  al mismo tiempo que  si¡s 
so ldados, se m anlengnn  con flrineza en el m jy o r  peli­
g ro .

E l  m arido ,  pues ,  d eh e  con el ejemplo de «n cons­
ta n te  fidelidad ( o n te n e r e l  d eso rden  a q i  e pud ie ra  se r  
aiTMtroda l:i m u g e r  p o r  su m ayor  debilidad; y p o r  su 
vigilancia, laboriosidad du lzura  y aplicecion á objetos 

serios y propios d e  su profesion,  adqu ir i rse  los derechos 
al re.spclo y am o r  de su esposa y d e to d o s  los ind i \ iduos  
de su  familia. L a  m u g e r  p o r  su p a r te  d e b e  se r  h o n es ta ,  
recogida ,  enem iga de todas las ridiculas invenciones 

del a r t e  de a g r a d a r ,  q ue  hasla c ier to  pun to  p u ed e n  d i ­
s im ularse en las que aspiran ai m atr in !on iü ,y  son inde­
corosas á la gravedad  y respe to  de la m u g e r  casa­
da.

El o rden  mismo de la asociación dcmá^tica e i i g e  
quo el m arido  p re . id a  y m a n d e ,  y la m u g e r  obedezca! 
P e ro  aquel mismo o rd en ,  en el cual e n t r a  el obje to  y 

el vinculo de la unión conyugal,  p rueba  ev iden tem ente  

que  el marido no  d ebe  m a n d a r á  su espr.sacüm o un ti­
rano . sino com o un p a d re ,  h m ejor  como un ami- 'o q - e  

se in te resa  en la ve rd a d e ra  felicidad d e l a q u e e s  su am i­
g a ,  su inseparable co m p añ e ra ,  L a  persuacir .n , la dul­
z u ra .  y sobre  todo  el buen  ejemplo, deben  í e r  I s a rm as  

de  que  haga uso paraconse rva r  la tranquilidad y el buen 
o rd en  de la familia. Los duros t ra tam ien tos ,  la aspereza 

y a l tane ro  aire d e  superioridad han sido m uchas vecf:5 

causa del estraviy de las in u g e re s ,  que  se enfrian  por
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aquellos medios en  el debido am o r  á  sus {narldos, ) les 

n iegan en  fin, la estimación y el re sp e to .  A u n q u e  al 
h o m b re  pertenece  la dirección de los negocios é  intore- 
ses de la familia, nunca d ebe  p ro c e d e r  en  ellos sin n u -  
ticia y anuencia d é l a  m u g e r ,  que  p o r  es te  se es trecha 
mas en los vínculos de su comunicación y de su am or.  

L a  esposa p o r  su p a r te ,  d e b e  re sp e ta r  y o b edece r  al ma­
r id o ,  no  p o r  la fuerza; sino p o r  la pe rsu a c io n d c  su pro­
pio b ien .  Y  aun cuando tuviese la desgracia  de sufri r  á 
un  h o m b re im p ru d c n te  y d u ro ,  la paciencia, la dulzura 
y la prudencia en d isimular sus defectos, p roducen  las 

m as  veces m u y  felices resu ltados ,  y  no la te rquedad  y r e ­
sistencia; de  la cual no pueden  ven ir  o tras  consecuen­
cias que  el escándalo ,  la tu rbac ión  de la familia, y tal vez 
el rompimiento  de la am is tad ,  en  que  mas se in te resa  la 

natura leza  y  la sociedad.
L as  co r ta s  dimensiones d e  n u es l ra  publicdciun, no 

nos pe rm iten  segu ir  t r a tan d o  hoy e s te  asunto; pero  
con t inuarem os en el p róx im o nú m e ro .

.4. -«tní/íra.

E n  la provincia de  T a r ra g o n a ,  se halla vacante la se­
c re ta r ia  del ayun tam ien to  d e  Villas3ca, dotoda cun el 

sueldo anual d e  cinco mil reales.

M A D R ID ,  18 D E  J U N IO .

Se ha declarado d e  real o rd e n ,  que  los ganados quo 
en  lo  sucesivo se en c u en lrc n  sin em p ad ro n a r  en la zona 

iiscal, establecida p o r  el a i t ícu lo  411 de las O rd e n an ­
zas de A d u an a s ,  incnrr irun  en la pena d e  comiso.

 Del «C orreo  autógrafo»; L a  subcomisión del C o n ­

greso  que ha en tend ido  en el exam en  del p resupuesto  
d e l  m io is t e r io  do la g u e r r a ,  co r re sp o n d ien te  á  1 8 6 0 ,  

ha te rn i iuado  com pletam ente  sus trabajos.

E s t a  noclie saldrá para  el R u a l  sitio d e  A ran juez  el 
se ñ o r  ministro  de I lac iend ia ,  y mañanrt tem prano  lo v e -  
riíícará el señor p res iden te  del Consejo ; los demás indi­
viduos del gab inete  irán  mas t a r d e ,  con o b j e t o d e d e s -  
pacbar  con S .  M . com o ha sucedido todos los do­

m ingos ,  desde q ue  la co r le  se halla en el ÍDdic."di> 

sitio.
 Xos anuncian  de  A ran juez  la llegada de mucho»

hom bres  políticos con obje to  d e  d c s p e d i r s e d e S .M .  antes 
de  e m p re n d e r  sus expediciones veran iegas.  T am bién  se 
uos  manifiesta, q ue  nues tra  bondadosa soberao» ha md*-

( a  lo á varios de  estos expedicionarioF, lo satisfecha que 
S3 halla con la m archa política y odministrativa que  si­
gue  el gab ine te  presidido )>or el conde  de L ucena .

coBiíEü i m m m ,

i ' A i a S  18 D E  J U M O .

Por  cartas d e  Berlin  se sabi' q ue  el rey V'fctor Ma— 
i.uel se ha negado  ca tegó iicam onle  á ac ep tu r  la d ic ta­
d u ra  que le  habia ofrecido la municipalidad do B o lcn ia ,  
despues de la m archa  impofUicu y precipitada del ca r ­
dena l  legado. El discurso q ue  con es te  motivo dirigió 

S. M . á los comisionados d e  Bolonia p uede  resum irse  

en los  sigQÍente;í tt’rtninos: olldced e n te n d e r  a  los pa­
tr io tas  vues tros conciudadano ,  que en las actuales cir— 
cunst<uicias, cua lqu ier  paso . cualquiera rcsolnrion incon­
side rada  podria com p ro m ete r  la causa d e  la independencia  
E s  m e n e s te r  q ue  la E u ro p a  no pueda oeusurine de que 

o b ro  p o r  ambición personal suslituyetítlo la absorciun 
piamontesa á la opresion aus tr í  ca. E l  S í in lo P a d r e ,c a ­

beza venerada d e  todos loí fii-los ha pe rm anec ido  a! 
f r j n t e d e  su pueblo  j n o  haabMlicadr,'’Omo los9ob«rí»nos 
d e  P arm a M ódena y Toscana ,  su au to r idad  tem poral,  
q ue  lodos  d eb e m o s ,  uo solam ente re sp e ta r  sino taiiihien 
consolidar.  P o r  es to  no puedo  menos de  d esap ro b ar  
cu a lq u ie r  acto subversivo  con tra r io  á la qu ie tud  y per­
judicial á la noble causa que  d cfe n Je tn o s ,  N o olvidemLS 

tam poco q u e  Pió I X  es un príncipe italiano.»
S e  á se g u ra  adem ás que  el rey  V íctor  M anuel no con­

te n to  con e s lo b a  enviado á Rom a á a  io de  sus ayudan­
tes d e c a m p o  para  re i te ra r  sus respetuosos sen tim ien tos 
á Sn Santidad , y manifestarle de nuevo  q u e  nada tenia 

que  t e m e r  p o r  la neu tra l idad  y la i túegrrdad  d é lo s  E s­
tados  d e  la Ig lesia .

V IE N A ,  1 7 D E J V M 0 .

E n  el «Bolelio oficiaU de  V erona se  anuncia hoy q u e  
el conde Cinlay ha sido relevado á yus instancias del 
m ando  del segundo  pj^rcito , y que le  reemplaza el con­

d e  Secbilick,
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E L  V E N i m í a i J ú N M : .

L A S C O S T A S D E  G A R I I A F .
EL PAS I>E LA MALA DONA.

(T rad ic ión .)
I .

E r a  e! p r im ero  de N ov iem bre  d e  1 6 i 6 .
E l  pueblo  de Castelldefeelds á donde  p o r  un m oracnlo 

trusladarem os á nues tro s  lec to res ,  es taba d isf ru tando  de 
una  de  estas fiestas populares en l ĵs que  el principal a -  

lic ientc es el baile.
Mas de 4 0  aldeanas vestidas e leg a n tem en te ,  danza-- 

ban  con sus co r respond ien te s  parejas al com pás de una 
música tan  in g ra ta  como estrepitoso.

U n a  d e  ellos descollabu e n t r e  las demás p o r  la r i­

queza de  su t r a g e ,  y la h e rm osu ra  de sus facciones,
E s ta  e ra  M uría: sus ojos e ran  azules, su culis  blanco: 

d ien tes  de  marfil y labios d e  corol: añadid  á esto ima 
trenzada  y rub ia  cobelle ra ,  y os form areis  tina idea de 

cuan to  ál p r im era  vista deb ia  in te resa r  es ta  m u -  

g e r .

¿ Y  quien lo hub ie ra  dicho? T ra s  de tal herm oso 

se m b an te  se o c u l t ib a  un  corazon villano; e r a  u n  án ge l ,  

p e ro  un  ánge l  malo.
A  pocos pasos d e  ella, y  conversando  con una  aldea­

na es taba  P e d r o ,  su m a r id o ,  jo v en  d e  corazón bondado

so j  facc'ones espresivas,
¿H nbia conocido este toda la m..liiad debí i i iügf’ r  i i i ; : -!c 

habia des tinado la providencia N adie  lo sabia ni ¡)uiIo s ! - 
berio  nunco. P ed ro  c r a m u y  buen crisfiüno, m in  snfrid.. . 

y pos ello quer ido  y  respe tado .
M aría  tenia los ojos fijos en él,  y sus delgados labui'? 

se ogitaban convulsivamente; .T en ia  celos: M«r(n ei> 5t; 
es'.ado n o n n . l  e ra  una m u g e r  pe rv e rsa ,  Wiir;acelo''íi e :a  
una fiera.

A  los dem ás poco les im portaba lo q o e s e n t i a  aquella 
m u g c r .  d e  mudo quo el baile seguia cada vez ma? ri::i- 

mado.

P c 'I ro  conliimabd conversando  con la aldeana. . . . 
se llamaba flosa y era  muy bello, t a n to ,  q nc  ol latió <,!;■ 
M arta  eclipsaba la h e rm o su ra  que  como liemos díclio b 'i-  
bia en fl  sem blante d e  esta u ll im i.

Y  apesar  de esto Rosa o ra  m uy desgra<'i(idaí habia 

casado ni e n t r o r  en l( s 10 abriles,  ) tiiico atios dt;s|iüu- 

conoció que  le e ra  imposible p oder  an ie r  á ?u mariiii ' .

T.;nia con Pedro  notab le  intimidad: á vcccs iiúcii'::::.; 
hablaba e s te ,  una lágrima asom aba á los lindos cjos >!e 
R osa ,  y o tras  veces se dibujaba en su labio ui-n d e  a -  

quellas sonrisas que solam ente pueden  haferin i^  ^iy¿cr 
las m u g e rc s y  lo.i ángeles.

S e  con t inuará .

6 i

Ahí si hub ie ra  podido a le ja rm e d e  vos, 
hub ie ra  c e r ra d o  en mi corozon el am or  
que  m e habéis insp irado , y ese sen ti­

m ien to  á causa de nues tra  separación 

solo m e  hub ie ra  ocasionado una de  esas 
sensaciones t r is te s ,  mil veces mas dulces 
que  muchas a leg r ías ,  y una d e  esas pa­
siones misteriosas y profundas que  son 
casi v irtudes! T ranqu ilo  con vues tra  

ausencia, os hub ie ra  am ado sin so b re ­
salto, j  es te afecto san to ,  lejos de es tra -  
v iarm e d e  la sen d a  d e  mis d eb e res ,  
hub ie ra  sido para  m í una  ayuda para 
llevarlos. Ig n o ra n d o  aun  de  vos misma, 
mi am or hub ie ra  sido un  bien para mí 
solo, y se hub ie ra  m anten ido  sin espe­

ranza. mas fe l ízquelosque  nada esperan
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mo im \ il esclavo, mí corazon se revela­
ba alguna» veces co n t ra  ella, y en tónces 
la  despreciaba.

In tim am ente  convencido de la necesi­
dad do salir, no im porta  á qué prec io ,  
de  esta situación, tra té  d e  hacerlo .'■tu 
ta rd a n /a .  Lu fuga m e hub ie ra  quizás 
salvado causándom e una g ra n  desespe­
ración; pero  desg rac iadam en te  estaba 
persuadido que en  la situación en que 

se hallaba lady S elw in ,  es te  m edio  no 
podía emplearlo. O íro s  d os  part idos  me 
quedaban : a r ro ja rm e  á los pies d e  M a­
tilde ,  confesarle todo  y suplicarle que  
rompiese con a<iuflla m u g e r ,  ó e sc i rh i r  
á la condesa  para a p e la rá  su gene ros i­
dad ,  pidiéndole , se alejaso de nosotroíj.
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A L A  F O R T U N A .
D iálogo  entre am o y  criada.

A m o , P aco ,¿  no oyes llamar? ¿estás  d ifun to?

M ira  quien es ,  que asi nos im p o r tu n a .

Criado. V algam e Dios! S e ñ o r ,  D .“ F o r tu n o .
A m o , ¡Su escelencia en mi casa! q u o e n t r c  a lp u n tu '  

P e r o  ag ua rda  un  poquito; q ue  b a r ru n to  
Q u e  nos viene á e n g a ñ a r ,  sin duda  a lguna: 
P u e s  po n er  á  los cu e rn o s  d e  la luna 
A  un  picaro so l te ro ,  es m ucho  asun to .  

í7ria(ío.'No s e ñ o r ,  que  t r a e  m andos ,  d ign idades .  
E m p le o s ,  bodas ,  br il lantez  y gales 

A m o .  Dila¿ si t rac  qu ie tu d  si t í a e  verdades?
Criado . M e ha dicho que de valde no reg a la ,

Q c e  con las dichas t r a e  penalidades.

A m o .  P u e s  vaya su escelencia en  h o ra  m afa .

A  M E R C E D liS .

E re s  tan  bella ,  m u g e r i
Y  son tus  ojos tan  bellos .........
Q u e  es mi dicha y  mi placer 
V e r  de  sus puros  destellos 

E l  soberano  poder .

Si m e das una mirada
Y bajas luego  tus  ojos.

Dejas mi olma electrizada,
Y  de anhelan tes  antojo»

L a existencia abandonada .

Si ab re s  t u  boca divina
Y  escucho tu  suave nconto .
Mi corazón se imagina 

Q u e  es el célico conten to  
Do aparición pe re g r in a .

Si m e m u e s tras  t u  sonrisa ,
P o r  D ios,  m u g e r ,  rae  pareceV
Q u e  t u  sé r  se diviniza !
T odo  en  to rn o  se em bellece .

T o d o ,  todo  se electriza.
Y  al fin, si tu  ro s t ro  m iro .

Si m iro  t u  linda f ren te .

P o r  tu s  encan tos  d e l i ro ! . . . .
Y  en la e m o c io n ra a s  a rd ien te  

L a n z a  d e  am o r  un  suspiro.

-4. A n d rea .

EDiTou BEspüxsABLE— Magin B e r t rá n .  
Im p . de M agin  B e r t r á n .

6-2

La fatalidad, ó m e jo r  d icho, mi debilidad 

me hicieron ad o p ta r  es te  segundo  p a r ­
t ido .  Ah! desde aque l  d ia ,  mi conciencia, 

cuyos g r i to s  no escuchaba y a ,  pudo 
dec irm e q ue  mi pérd ida era  sin rem edio  
y e l  últiuio esfuerzo de  mi co ra zo n faé  
t r a t a r  de aum en ta r  p o r  los té rm inos  de  

ca ca r ia ,  la falta ir reparab le  que  iba á  

lo m c te r  escribiéndola.
«Qué vais á pensor de m í ,  señora?  

decia la ca r ta .  V u e s t ro  o rgullo  verá  en  
ella uno ofenso, ó  vuestra  b o n d ad  en ­
co n t ra rá  una prueba  de mi respe to  y 
honienage t r ib u ta d o  á la delicadeza d e  
vues tros sen tim ien tos?  Con la m a y o r  
inqnictud me hago  estas p re g u n ta s  y sin 
einhflrgo los motivos que m e obligan á
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escrib iros son tan  p u ros ,  q u e m e  parece 
qne  faltaría á todos  mis deb e res  si no lo 
hiciese. Y  cuando  digo á todos  mis d e ­

b e r e s ,  en t iendo  los que  ten g o  que  cum­
p lir  con vos asi como los qoe  roe impone 
mi afecto hacia o tra  persona q ue  no os 
n o m b ra ré ,  p o rque  vues tro  corazon ha­
b rá  sin d u d a  adivinado el h o m b re  que  

m im ano  no podia escrib ir .
■lile debido pareceres  capnclioso» 

r a ro ,  y  aun  in g ra to  cuando  m e he 

opues to  & p e rm a n ec e r  mas tiem po con 

lady Selwin en vuestra  c»sa; ¿qué pen­
sareis  ahora  que  voy á suplicaros que 
en la imposibilidad eo que  m e enc u en tro  
d e  a le ja rm e de los sitios que  habitais, 
me permitáis  ev itar  vues tra  presencia?
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